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No Quieren Salir de Las Yaguas; 
Satisfechos de Estar en Managua 

Grave Problema en 
los Barrios de 

Indigentes. 
Por A L F R E D O X U S E Z PASCUAL 

Especial Para EL MUNDO 
En los barrios denominados de 

indigentes, —Isla de Pinos, Cueva 
del Humo y las Yaguas,— en los 
cuales el estado de insalubridad ha 
alcanzado su grado máximo des-
pués del huracán, la medida guber-
namenta l de su clausura, inmediata 
y el t ras lado de las personas allí 
residentes a las propiedades del Es-
tado en Managua y Cangre jera , ha 
provocado una situación de protes-
ta casi general, que en ocasiones 
se acerca a los l imites de la vio-
lencia, exteriorizada g rá f i camen te 
por cartelones pintorescos y de pe-
culiar or tograf ía . 

Las opiniones están divididas, 
hay quienes es tán de acuerdo con 
el t raslado, pero otros, en número 
bas t an te superior a los primeros, 
se oponen resuel tamente . Es tos 
aducen, que es un error considerar 
como indigentes a la total idad de 

.los vecinos, puesto que una gran 
mayor ía t r aba j a . Si no se han mu-
dado del lugar, es porque no abun-
dan las viviendas a ba jo precio de 
ar rendamiento , al alcance de sus 
presupuestos famil iares . Tienen fe 
en el actual Gobierno, de eso no 
cabe duda, porque así lo expresaron 
re i te radamente , pero no están dis-
puestos a mudarse , dispersándose y 
sin poder t ras ladarse a donde ga-

! nan el sustento, por lo d is tantes de 
! la ciudad que es tán los centros de 
i refugio. Af i rman que si aumentan 
l ias posibilidades de ganarse la vi-; 
I da, mediante la realización de obras 
públicas, por ejemplo, podrán ga-
nar más dinero y entonces espon-
táneamente abandonarán esas ba-
rr iadas. 

H a y un hecho cierto, la existen-
cia en esos lugares es imposible. 
Consti tuyen focos de infección, a 
pesar de las pro tes tas de sus mo-
radores a f i rmando que allí j amás se 

I han producido epidemias y que el 
! índice de mortal idad es muy bajo. 

Lo que es un Barr io de Indigentes I 
En repet idas y diferentes opor- ' 

tunidades han sido descritos los ba-
rrios de indigentes, que surgieron 
hace unos once años, cuando la 
si tuación económica era más pre-
caria. Desde entonces han consti-
tuido la vergüenza de la ciudad. 

Vale la pena, aunque l igeramen-
te, t r a za r a g randes rasgos el cua-
dro periodístico de esos lugares . 
Como tipo p a r a la exposición será 
tomado el de Isla de Pinos, s i tua-
do al pie de las fa ldas de la loma 
de Atarés , a la en t rada de la ca-
lle Fábrica. E s t á fo rmado por ca- j 
suchas construidas con pedazos de 
madera , restos de envases de la-
tón, pedazos de zinc, yaguas y has-
ta guano, al ineadas de acuerdo con 
un t razado caprichoso. Sus calle-
jue las son tor tuosas , es t rechas y 
cons tan temente sucias. Lo a t ravie-
sa una zan ja por la que corren las 
aguas procedentes de una destile-
ría, ca rgadas de mostos. El ma l 
olor es insoportable. No se concibe 
como pueden resist ir lo seres huma-
nos. Produce náuseas al olfato m á s 
resistente. 

En ese medio ambiente, t an hos-
til a la salud, conviven, en incon-
cebible hacinamiento, cerca de t res 
mil personas. La población infant i l 
es muy numerosa. Niños que reco-
r ren toda la escala de la in fan-
cia, vistiendo girones de tela, ha ra -
pos, sin zapa tos que ponerse, con 
sus pies descalzos e i contacto cons-
t an t e con la t ie r ra sucia y fango-
sa. Los dormitorios, como es de su-
poner, son muy reducidos, y en 
ellos se reúnen por la noche, des-
cansando sobre el suelo casi siem-
pre, t res o cua t ro personas. Los 
mayores duermen sobre la t ie r ra y 
los infantes, p a r a los cuales siem-
pre hay preferencia , en camast ros , 
cubiertos la mayor pa r t e de las ve-
ces con sacos. 

La vida decursa en esos barr ios 
I sórdidamente. En pequeño y en 
: marco de miseria es tán reprodu-
cidas todas las actividades de la 
g ran comunidad. Hay bodegas, fon-
das, barber ías y ha s t a sociedades. 
Aunque parezca increíble, en al-
gunas casuchas cuentan con apa-

i r a tos de radio. 
Sólo de mi lagro se vive en esos 

. lugares . No puede darse o t ra ex-
plicación, porque todos los fac to-

| res que concurren a. f o r m a r el me-
: dio son f r a n c a m e n t e contrar ios al 
es tado normal , con las mínimas 

! condiciones p a r a hacer posible la 
i existencia del ser humano. 
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Pro te s t a Contra el Tras lado 
El pr imer barr io visitado por el 

repór ter fué el de Isla de Pinos. 
El estado de p ro tes t a era evidente. 
Carteles pintados en cort inas y 
restos de los destrozos del hura-
cán, expresaban su estado de áni-
mo. Muerte Han te de Managua , Lo 
que Queremos es Trabajo , no Ma-
nagua ; No queremos que nuestros 
destino» sucumban; Grau, 1 Chiva 
nos bota, pedimos protección y jus-
Tisla. 'Los ' t ex tos no pueden ser más 
pintorescos. Las alusiones al sena-
dor autént ico tiene su origen en el 
hecho de que él se personó el vier-
nes allí y arengó a los vecinos pa-
ra que abandonaron sus casas y 
aceptaran la o fe r ta del Gobierno de 
llevarlos a campamentos donde se-
rían atendidos. La intranquil idad es 
general. Los mít ines se improvisan 

U en medio de las pesti lentes calles 
en el interior de las casuchas o er 
las fondas, de las que hay dos 
donde .se puede comer por cincc 
centavos. Alguien, al parecer cor 
propósitos nada bien intencionado 
ha echado a rodar las más pere-
gr inas versiones, que han provoca-
do la a la rma. Por ejemplo, entre 
otras, que serán sacados a la fuer-j 
za por el Ejérc i to y que si hay ren 
sistencia serán ametral lados. 

Luis Arnau f u é el pr imer veci-
no interrogado. El huracán le echó 
al suelo casi to ta lmente la casa, er. 
cuya pa r te posterior tenía una bo-, 
dega, si es que así puede llamars«. 
el establecimiento cuyas existencias 
no hacían un capital de quince pe-
sos. Lleva diez años establecido er 
ese mismo sitio. Con él viven s i 
esposa, siete hijos y una hermans 
que tiene t res niños. En to ta l tre-
ce personan que disponen apenas 
de veinticinco metros cuadrados 
Arnau es par t idar io del t ras lado £ 
Managua . Es más, quiere irse. So 
lamente acep ta rá la protección gu 
bernamenta l h a s t a t an to recons 
t ruya su casa en un ter reno qui 
tiene alquilado de t rás del cernen 
terio. 

Fué necesario aden t ra r se en e 
barr io p a r a obtener una impresiói ¡ 
más directa. Las gentes salían a 
paso del repór ter y la pregunt í 
s iempre era la mi sma : " ¿ Y a no; i 
vienen a s a c a r ? " Los hombres f u e 
ron agrupándose en su torno y co 
menzaron a expresar sus opiniones 
Todos querían hablar a la vez, ers 
imposible ordenar aquel debate im 
provisado. Efec t ivamente era todi 
un debate, porque las discusiones 
de individuos que sus ten taban dis 
t intos puntos de vis ta sobre 1E 
cuestión tomaban un tono violento 
Todos tienen interés en desmentí! 
la versión popular d e que los ve 
cinos son indigentes. H a y muchos 
que t r a b a j a n y ganan jornal . A 
p regun ta s de por qué no viven er 
otro lugar , responden: ¿ Y dónde 

h a y . c a s i t a s o habi taciones que po-
damos paga r con lo que ganamos, 
si cada día escasean más las ca-
sas bara tas , porque se derr iban so-
lares y casas de vecindad p a r a le-
v a n t a r lujosos a p a r t a m e n t o s ? " 

Al f in se consiguió obtener in-
formación concreta del sent i r im-
perante . Impuso el orden un bar-
bero que a fe i taba a un convecino, 
sin jabón y util izando una navaj i -
t a p a r a máquina de afe i tar , que 
m a n e j a b a entre sus dedos toscos. 
Por ese servicio cobra solamente 
cinco centavos. Uno aseguró que 
no están dispuestos a permitir , 
por ningún concepto, el t raslado. 
No quiere que se rompa la comuni-
dad en que viven hace muchos años. 
Af i rmó que allí nadie se queda sin 
comer y, como prueba, señaló a la 
fonda, un most rador de madera 
mugr ienta , negra del churre, con 
unos cajones como asientos. U n a 
m u j e r comía una especie de carne 
con papas, muy amaril la, con arroz 
blonco de tono grisáceos. Po r ese 
plato sólo pagaba cinco centavos. 
Un hombre 'se acercó y, a voz en 
cuello, pidió arroz con picadillo y 
que le de.'Uran caer un p la tani to y 
a lguna tiapita. Por ese plato pagó 
diez centavos. 

El alcalde. Miguel Ro jas Pérez 
que hace nueve años reside en el 
barr io, f u é la ú l t ima persona inte 
r rogada . No de ja rá abandonada a 
su srente, y t r a t a r á por todos lo« 
medios de impedir el t raslado. Afir-
m a que deben construirse casas ba-
r a t a s por el Gobierno. Asegura 
que no puede tomarse medida al-
guna sin antes asegurar la vivien 
da dentro de La Habana, porque 
muchos de sus hombres, *—habla 
s iemore en genitivo— t r a b a j a n en 
la ciudad y, de a le jarse tanto, no 
podrían hacer el viaje y quedarían 
sin empleo. No duda de las buenas 
intenciones del actual Pres idente 
de la República y tiene fe en que 
cumpla sus promesas. Por eso es-
pera que aumente el t r aba jo , que 
h a y a más probabilidades de colo 
carse. Entonces, a f i rma, no será 
necesario desalojar el barrio, por-
que sus ac tuales residentes, de con-
seguir. dinero suficiente p a r a pagar 
un cuarto, 1-
táneamente . 
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